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Meditaciones:
martes de la 3.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el
martes de la 3ª semana del
tiempo ordinario. Los temas
propuestos son: la llave para
abrir la puerta de la santidad;
guía para una vida feliz; un
corazón dócil

La llave para abrir la puerta de
la santidad.
Guía para una vida feliz.
Un corazón dócil.

• 

• 
• 



UNA GRAN muchedumbre se
encuentra junto a Jesús. Su vida
pública apenas ha comenzado y ya
ha despertado todo tipo de pasiones.
Muchos lo escuchan atentos,
emocionados por las curaciones que
realiza. Otros, sin embargo, ya están
planeando cómo acabar con él, pues
se ha presentado como el Hijo de
Dios y ha declarado que el hombre es
más importante que el sábado. Es tan
numeroso el gentío que lo rodea que
ni siquiera su Madre y sus discípulos
pueden acercarse a él. En cuanto
varios advierten a Jesús que le están
buscando, responde: «¿Quién es mi
madre y quiénes mis hermanos?». Y
acto seguido concluye: «Estos son mi
madre y mis hermanos: quien hace
la voluntad de Dios, ese es mi
hermano y mi hermana y mi
madre» (Mc 3,33-35).

Con la pregunta que plantea Jesús
puede parecer que muestra cierta
indiferencia, como si no supiera



quiénes son su madre y sus
hermanos. Sin embargo, con lo que
añade a continuación, deja entrever
el fundamento del parentesco que
tiene con ellos. No son solo aquellos
que le siguen de cerca o con los que
tiene más confianza, sino que la 
familiaridad con Jesús la pueden
tener todos aquellos que buscan
hacer la voluntad de Dios. Sus
discípulos son aquellos que han
puesto todas sus expectativas e
ilusiones en el Señor, de forma que
sus vidas giren en torno a lo qué él
quiere. Aunque tendrán que ir
purificando su modo de comprender
y de seguir al Maestro, reconocen
que, junto a él, encontrarán la
voluntad divina para cada uno, y que
ese caminar juntos se ha de convertir
en la referencia de toda su
existencia. Esta es la llave para abrir
la puerta de la santidad: vivir según
la voluntad de Dios[1]. Como afirmará
Cristo en otra ocasión: «No todo el
que me dice: “Señor, Señor”, entrará



en el Reino de los Cielos, sino el que
hace la voluntad de mi Padre, que
está en los cielos» (Mt 7,21).

SON muchos los momentos en los
que Jesús afirma que su prioridad es
cumplir lo que su Padre espera de él.
Incluso cuando es un niño y
permanece en Jerusalén responde así
cuando María y José lo encuentran
en el Templo: «¿No sabíais que es
necesario que yo esté en las cosas de
mi Padre?» (Lc 2,49). Más adelante
dirá también que su alimento es
hacer la voluntad del que le ha
enviado (cfr. Jn 4,34). Este fue el
deseo que guió toda su existencia.

La persona que quiere imitar a Cristo
puede encontrarse con que no
siempre sabe qué es lo que Dios
espera de él. Y aunque lo descubra,
puede también sentir la



contrariedad. En este sentido, resulta
consolador saber que también Jesús
experimentó en Getsemaní la tensión
entre sus propias fuerzas y lo que le
pedía su Padre: «Si es posible, aleja
de mí este cáliz; pero que no sea tal
como yo quiero, sino como quieres
Tú» (Mt 26,39). Sabía que era difícil
llevar a cabo aquello por lo que
había venido al mundo. Pero el deseo
de hacer la voluntad de su Padre era
más grande que ese peso.

El amor a la voluntad de su Padre dio
a Jesús un juicio adecuado sobre el
valor de las realidades terrenas: «Mi
juicio es justo, porque no busco mi
voluntad sino la voluntad del que me
envió» (Jn 5,30). Este criterio es el
que nos permite llevar una vida feliz,
pues Dios es el primero que desea
nuestro bien en la tierra y en el cielo.
Nadie mejor que él sabe cómo
construir esa felicidad, que muchas
veces puede ir unida al sacrificio y al
dolor. Amar su voluntad no es



cuestión de someterse a unas
condiciones en vista de un premio
futuro, sino de confiar en la bondad
de los planes de Dios, también para
nosotros: su deseo es compartir su
felicidad con nosotros, aunque en la
tierra no sea plena. Como escribe san
Juan: «Nosotros hemos conocido el
amor que Dios nos tiene y hemos
creído en él. Dios es amor, y quien
permanece en el amor permanece en
Dios y Dios en él» (1 Jn 4,16).

CON FRECUENCIA san Josemaría
hablaba sobre la obediencia
inteligente: «Dios no nos impone una
obediencia ciega». En efecto, esta
virtud no consiste en poner por obra
sin más lo que otro ha pedido, sino
que previamente pone en juego sus
capacidades para llevar adelante ese
propósito. Precisamente en el huerto
de los Olivos Jesús está valorando



cómo actuar ante aquello que su
Padre le está pidiendo. Al reconducir
su voluntad humana al sí pleno a
Dios, «nos dice que el ser humano
solo alcanza su verdadera altura,
solo llega a ser divino, conformando
su propia voluntad a la voluntad
divina»[2].

Es normal que a veces no sepamos
cuál es la voluntad de Dios. Por eso
buscamos la ayuda de la dirección
espiritual, de alguien que pueda
darnos un consejo. Al mismo tiempo,
no siempre será fácil reconocer el
sentido de aquello que nos proponen
cuando choca con lo que
pensábamos. Efectivamente, esa
persona no es infalible, y nadie
puede transmitir, sin más, la
voluntad de Dios. Pero también
sabemos que nosotros mismos no
somos infalibles y podemos
engañarnos. Y aunque un consejo no
siempre se identifique
necesariamente con lo que Dios



quiere, el Señor cuenta con nuestra
disponibilidad para secundarlo, por
amor. Esto mismo es lo que el profeta
Samuel transmitió a Saúl cuando le
desobedeció: «¿Se complace el Señor
en holocaustos y sacrificios o más
bien en quien escucha la voz del
Señor?» (1S 22). De este modo
aclaraba «la jerarquía de valores: es
más importante tener un corazón
dócil y obedecer que hacer
sacrificios, ayunos, penitencias»[3].

Después de encontrar a Jesús en el
Templo, san Lucas hace notar que ni
María ni José comprendieron lo que
había ocurrido. Sin embargo, señala
que «su madre guardaba todas estas
cosas en su corazón» (Lc 2,51). Es
decir, consideraba lo que le ocurría
para tratar de descubrir por qué el
Señor lo permitía. Efectivamente,
hay realidades que solamente
llegaremos a entender
completamente con el paso del



tiempo. Y María, con su obediencia,
supo fiarse de la voluntad de Dios.

[1] Cfr. San Josemaría, Camino, n. 754.

[2] Benedicto XVI, Audiencia, 1-
II-2012.

[3] Francisco, Homilía, 20-I-2020.
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